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Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
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de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representación  y 
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PERSONAJES  ACTORES 

' 

CELEDONIA,  niñera,  madrileña,  joven 

y  guapa,. . . . .  ?rta.  Paisano. 

QUINTÍN,  quinto  de  infantería .  Sr.  Ibáñez. 

RODRÍGUEZ,  soldado  marrullero  de 

infantería.  .  Cumbreras. 

GUARDA,  de  un  parque  público.  Joven  Llorens. 
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La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  un  jardín  público.  Primer  término  banco  rús¬ 
tico  con  respaldo.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

CELEDONIA,  ama  seca,  madrileña,  bien  vestida,  joven  y  guapa.  Lleva 
en  brazos  un  niño  pequeñín  al  que  da  biberón.  QUINTÍN,  quinto  de 
Infantería,  inocentón  y  muy  bruto.  Al  levantarse  el  telón  aparecen 
cada  uno  en  un  extremo  del  banco,  sin  mirarse,  como  si  estuvieran 

iucomodados 

CEL.  (Dando  biberón  al  chico.)  ¡Chupa,  chupa!  ¡So 

tragón!  ¡Ni  que  fueras  hijo  de  un  acapara¬ 
dor!...  ¡Que  vas  a  reventar!  ¡Pues  no  se  está 
riendo  el  muy  tonto!  (ai  nene.)  ¡Rico  mío! 
¡Monín!  ¡Parece  mentira  que  estos  renacua¬ 
jos,  cuando  se  hacen  grandes,  se  vuelvan  tan 
animalotes!  (Mirando  a  Quintín  que  está  nervioso.) 
Si  alguna  vez  tengo  hijos,  que  Dios  me  dé 
una  niña.  Son  mucho  más  cariñosas,  y  ade¬ 
más,  con  cuatro  trapitos  que  las  ponga  una, 
van  que  da  gloria  verlas.  En  cambio  los  chi¬ 
cos  todo  lo  destrozan  y  todos  los  juegos  que 
e  cogen  no  son  más  que  para  hacerse  daño. 
jPues  cuando  son  mayores  no  digamos!  Pon¬ 
gan  ustedes  una  mujer  a  los  veinte  años, 
con  un  trajecito  de  percal  muy  limpio,  unos 
aapatitos  escotaos,  un  mantón  de  crespón  y 
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Quin  . 

Cel. 

Quin. 

Cel. 

Quin. 

Cel. 

Quin  . 

Cel. 

Quin. 

Cel, 
Quin  . 

Del. 

Quin. 

Cel. 

Quin. 


Cel. 

Quin. 

Cel. 

Quin. 

Cel. 

Quin. 


una  cabeza  bien  peiná,  al  lado  de  un  zánga¬ 
no  de  la  misma  edad,  vestido  de  quinto... 
(Quintín  da  un  respingo.)  y  a  ver  si  bay  diferien- 
cid.  ¡Digo,  a  la  vista  está!  (Comparándose  con 
Quintín  con  mucha  guasa.)  Y  dispense  USte,  nieli- 
tar...  ¡No  hay  de  qué!  ¡Ya  lo  sé!...  No  había 
por  aquí  un  guardacantón  para  comparar,  y 
por  eso  he  echao  mano  de  lo  primero  que  he 
encontrao. 

(Da  un  golpe  muy  fuerte  en  el  banco  y  la  amenaza.) 

¡¡CeleoniaÜ 

(Asustadísima  en  cómico.)  ¡Jesús!  ¡Que  DOS  he- 
mos  osustao  la  criatura  y  yo! 

¡Qué  barbnridá! 

Creí  que  había  usté  disparao  un  tiro  con  una 
pistola. 

¡Una  pistola! 

¡Ya,  ya!  (ai  nene.)  Tranquilízate,  rico,  que  no 
es  una  pistola...  ¡Es  un  pistólo! 

¡Celeonia!  ¡Te  avierto  que  no  ha  nació  entavía 
quien  me  tome  a  mí  el  pelo! 

(Mirándole  a  la  cabeza  que  la  lleva  pelada  con  el  cero.) 

¿Qué  pelo? 

¡Bueno,  bueno!  ¡Y  te  avierto  que  pa  chulón, 
yo! 

(Al  nene,  con  guasa  )  ¡Ya  lo  has  oído,  rico! 

¡No!  ¡No  es  a  ese  al  que  tienes  que  a  vertír¬ 
selo! 

Entonces  será  al  guarda. 

Mira,  Celeojiia,  no  te  hagas  la  desentendía , 
porque  vamos  a  salir  mú  malamente. 

¡Ja,  ja! 

¡Bueno  está  lo  bueno,  pero  encima  de  que 
tiés  por  qué  callar,  no  es  cosa  de  que  tomes 
a  chunga  lo  que  yo  digo! 

¡Oye!  ¿Qué  es  eso  de  que  yo  tengo  por  qué 
callar f 

¡De  sobra  lo  sabes! 

¿Yo? 

¡Tú  y  tu  señorito! 

¡Ja,  ja!...  ¡Ya  te  han  vuelto  a  meter  otro 
chisme! 

¿A  mí?  ¡No,  señora!  ¡Nadie  má  dicho  na!  He 
oído  una  conversación  entre  la  portera  del 
nueve  y  la  de  tu  casa  que  te  estaban  ponien¬ 
do  breada. 


'Cel. 

Qüin  - 

Cel 

"Qüin. 
Cel. 
Qüin  . 
Cel. 


Qüin. 

Cel. 

Qüin  . 
Qel  . 


;  Qüin  . 
Cel. 

i 

Qüin  . 

;Cel  . 

Qüin. 

Cel. 

Qüin. 


’Cel. 

Qüin. 

'Cel. 

Qüin  . 

"Cel. 

Qüin. 

Cel. 

Qüin.- 

Cel. 

‘Qüin, 

Cel. 

'Qüin. 


Pero,  ¿es  que  tú  vas  a  hacer  caso  de  lo  que 
diga  una  portera? 

¡Son  dos  porteras!...  ¡Y  cuando  el  río  sue¬ 
na!... 

(incomodada  y  moviendo  exageradamente  al  chico.) 

¿Sabes  lo  que  te  digo? 

¡Mujerl  ¡Que  se  va  a  verter  la  creaturita! 

(Más  fuerte.)  ¿Sabes  lo  que  te  digo'? 

¿Qué? 

(Señalando  a  la  derecha.)  ¡Que  por  ahí  Se  va  al 
Cuartel,  (Señalando  al  lado  opuesto.)  y  por  aquí 
se  va  a  mi  casa! 

Lo  sé. 

Pues  ya  te  estás  largando,  porque  acaban  de 
tocar  a  pienso. 

¡Valiente  salía! 

¡No  tengo  yo  necesidá  de  que  mi  fama  ande 
por  las  porterías!  ¡Mi  nombre  está  bastante 
más  alto! 

¡Ya,  yal 

¿Lo  has  oído?  ¡Más  alto! 

¡Sí,  mujer,  sí!  Tercero  derecha,  y  hay  entre 
suelo. 

¡A  una  mujer  no  se  la  puede  acusar  sin  te¬ 
ner  motivos  muy  serios  para  ello! 

Los  que  yo  tengo  no  son  mú  serios,  sino  todo 
lo  contrario! 

¿Tú? 

¡Sí,  señora,  yo!  ¡Dicen  que  te  traes  unas 
juergas  con  el  señorito  que  está  escandaliza 
toa  la  vecindá! 

¿Con  mi  señorito? 

Sí,  señora;  con  tu  señorito 
¿Juergas  mi  señorito?  ¡Pero  si  es  más  ver¬ 
gonzoso  que  salir  sofocao  de  un  cine! 

¡El  tendrá  mucha  vergüenza,  pero  me  pare¬ 
ce  que  tú,  no  tiés  ni  pizca! 

Pero,  ¿en  qué  te  fundas? 

En  que  toa  la  mañana  os  la  pasais  dando  ca¬ 
rreras  y  risotadas! 

¿En  eso  nada  más? 

¿Te  parece  poco? 

¿Y  eso  es  motivo  para  desconfiar? 

¡Tú  verás!  ¡Menudos  escándalos! 

¡Peor  sería  que  no  nos  oyera  nadie! 
¡Celeonia! 
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Cel. 


Quin  . 

Cel. 


Quin  . 
Cel. 


Quin. 

Cel. 

Quin  . 
Cel. 
Quin. 
Cel. 


Quin. 

Cel. 

Quin  . 
Cel. 


Quin. 

Cel. 

Quin. 

Cel. 

Quin  . 

Cel. 


Quin. 

Cel. 

Quin. 

Cel. 

Quin. 

Cel. 


¡Eso  son  envidias  de  las  domésticas  de  la 
vecindá  porque  a  ellas  no  hay  señorito  capaz 
de  mirarlas  a  la  cara!  ¡Son  muy  feas! 
¡Celeonia! 

Y  esto  no  quié  decir  que  mi  señorito  se 
haya  fijan  ni  tan  siquiera  en  si  tengo  bue¬ 
nos  o  malos  los  ojos...  ¡Chismosas!...  ¡Gen¬ 
tuza!... 

Algo  de  envidia  sí  debe  de  haber. 

¿Sabes  en  qué  consiste  tanto  escándalo,  tan-, 
ta  juerga  y  tantas  risotadas?  ¡Pues  en  que. 
mi  señorito  delira  por  los  toros  y  se  ha  em- 
peñao  en  ser  torero! 

¡Anda  la  media  verónica!  ¡Un  aficionao  como 
yo! 

Y  en  cuanto  se  levanta  por  las  mañanas  va 

a  la  cocina  y  se  pone  a  torear.  # 

¿Y  a  quién  torea? 

tinas  veces  a  la  cocinera  y  otras  a  mí. 

¡Tiene  gracia! 

¿Que  si  tiene?  Nosotras,  con  los  puños  bien 
cerraos ,  le  damos  cada  golpazo  que  tiene  el 
cuerpo  perdido  de  cardenales. 

¡Ja,  ja!... 

La  cocinera  sobre  todo,  cuando  le  engancha, 
le  da  lo  suyo. 

¿Y  tú? 

¡Y o,  también  le  doy  lo  mío;  pero  la  otra 
dice  que  hasta  que  le  rompa  un  hueso  no 
va  a  parar. 

¡Ja,  ja!  ¡Tú  también  debías  darle  de  firme! 
¡Pobre  señorito! 

Entonces,  ¿es  que  le  das  flojo? 

Como  que  algunas  veces  se  deja  coger. 

¡Ja,  ja!  ¡Qué  torpón! 

¡Al  contrario!  ¡Si  se  arrodilla  delante  de  mi 
y  (señalando  a  ia  cintura.)  me  da  cada  mano-- 
tazo!...  '  '  . 

¡Como  Belmonte! 

¡El  dice  que  como  Gallito! 

¡Cá,  mujer,  como  Belmonte! 

¡Y  yo  no  me  puedo  tener  de  risa! 

¡Natural!  Oye,  ¿y  se  da  buena  maña  para 
torear? 

A  o  no  entiendo  de  eso,  pero  arrimarse,  ¡se, 
arrima! 
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Quin.  ¡Como  Belmonte,  como  Beimonte!...  ¿Y  ese 
es  el  escándalo  que  dice  ]a  portera? 

Cel.  ¡Ese! 

Quu.  ¡Tiés  razón  que  es  un  chisme  de  las  vecin- 

donas!  Pues  mira,  yo  había  tomao  ojeriza  a 
tu  señorito,  y  ahora  me  resulta  la  mar  de 
simpático,  porque  veo  que  tenemos  los  mis¬ 
mos  gustos  y  es  un  buen  aficionas  como  yo. 

Cel.  ¿Tú  crees  que  hago  mal? 

Quin  .  ¡Qué  has  de  hacer!  Estás  sirviendo  y  tiés 

que  obedecer  en  to  lo  que  te  manden. 

Cel.  Como  si  tú  fueras  asistente. 

Quin  .  ¡Figúrate! 

Cel  Y  te  dijera  el  señorito:  «Embiste,  Quintín.» 

Quin  .  ¡Y  le  iba  a  embestir  su  agüela! 

Cel.  ¡Ja,  ja!... 

Quin.  ¡Qué  cosas  te  se  ocurren! 

Cel.  ¿Te  se  pasa  el  incomodo? 

Quin  .  ¡No  me  se  ha  de  pasar!  Es  con  tu  señorito, 
que  además  de  ser  tu  señorito,  es  un  bel- 
montista  como  yo. 

Cel.  ¡Belmontista!  Cay  a,  hombre.  ¡Si  no  le  puede 

ver  ni  retratao! 

Quin  .  ¿Eso  es  verdáf 

Cel  Le  llama  la  *  tagarnina.» 

Quin.  ¡La  tagarnina  al  fenómeno! 

Cel.  A  él,  quien  le  gusta,  es  el  Gallito. 

Quin.  A  ese,  ¿lo  oyes  bien?  ¡A  ese,  no  le  vuelves 

tú  a  embestir! 

Cel.  ¿Cómo? 

Quin-  ¡Lo  que  has  oídol  Y  hoy  mismo  pides  la 
cuenta  y  te  largas. 

Cel.  ¿Estás  loco? 

Quin.  ¡Estoy  cuerdo!  ¡Muy  cuerdo!  ¡Es  que  me  re¬ 
vientan  los  gallistas!  ¡Hoy  no  hay  más  tore¬ 
ro  que  Belmonte!  ¡Ya  lo  sabes! 

Cel  .  ¿A  mí  qué  me  importa? 

Quin.  ¡Calla,  embustera!  ¿Y  dices  que  ese  tío  quie¬ 

re  ser  torero?  ¡Qué  ha  de  ser!  ¿Y  que  se  arri¬ 
ma?  ¡Qué  se  ha  de  arrimar! 

Cel.  ¡Lo  sabré  yo! 

Quin..  ¡Bueno,  bueno!  Hemos  terminao. 

Cel.  ¡Ahora  mismo!  (Hablan  muy  sofocados.) 

Quin.  ¡Ahora  mismo,  sí! 

Cel.  ¡Bruto,  más  que  bruto! 

Quin.  ¡Celeonia! 
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Cel,  (Desafiando.)  ¡Qué! 

QüIN.  (Amenazando.)  ¡¡Mira!!... 

Cel.  ¡Pega!  ¡Pega  si  te  atreves! 

Qüin.  ¡¡CeleoniaJ! 

(Celedonia  lloriquea,  moviendo  mucho  al  chico.  Se 
sienta  en  el  banco.  Quintín  pasea  furioso  por  la  escena.) 

ESCENA  II 


CELEDONIA,  QUINTÍN  y  RODRÍGUEZ.  Este  llega  en  el  momento 
álgido  de  la  bronca  y  se  interpone  para  calmar  los  ánimos.  Es  un 
soldado  veterano,  muy  presumido  y  marrullero 


Rod. 

Cel. 
Rod. 
Quin  . 
Rod. 

Quin. 

Rod. 

Quin. 

Rod. 


Quin. 

Cel. 

Rod. 

Cel. 

Rod. 

Cel. 

Rod. 

Quin. 

Rod. 


¡Así  me  gusta!  ¡Ya  estamos  de  pelotera  como 
todos  los  días! 

(Lloriquea.) 

¿Qué  ha  pasado  aquí? 

(Amoscado.)  ¡Ná,  Rodríguez,  ná! 

Alguna  gansada  tuya,  como  si  lo  viera.  ¡No 
tienes  ni  pizca  de  sentido! 

¡Ya  empezamos! 

¿No  te  da  vergüenza  ver  llorar  a  una  mujer 
castiza? 

¡Qué  me  ha  de  dar! 

¡Borrico!  ¿No  ves  que  se  va  a  quedar  más 
seca  que  un  orejón,  como  sigas  dándola 
disgustos? 

¡Es  que  ésta  toma  las  cosas  muy  a  pecho! 
¡En  tu  vida  encontrarás  otra  mujer  más  su¬ 
frida  que  yo!  ¡Siempre  me  estás  insultando 
y  todavía  te  miro  a  la  cara! 

¿Tienes  valor,  Quintín? 

¿Qué  le  parece  a  usted?  ¡Y  dice  que  tomo 
las  cosas  muy  a  pecho! 

¡Qué  me  va  usté  a  contar!  ¡Si  hasta  por  no 
tomarlas  da  usté  biberón  al  chico! 

¡La  culpa  la  tiene  una!... 

¡Ay,  Quintín,  Quintín!  ¡Tú  vas  a  tener  mal 
fin! 

¡Rodríguez!  ¡Estas  son  cosas  de  la  interioriá 
de  la  Geleonia  y  mías! 

Chis...  ¡Poquito  a  poco!  Yo  vengo  en  son  de 
paz  y  tú  en  lugar  de  agradecérmelo  echas 
las  patas  por  alto  y  empiezas  a  faltar  a  la 
neutralidad. 


Quin  . 
Cel. 
Quin. 
Rod. 


Quin  . 

Rod. 

Quin. 


Rod. 

Quin. 

Rod. 


Quin  . 
Cel. 
Quin. 
Rod. 


Quin  . 
Rod. 
'Cel. 

Rod. 
Quin  . 
Rod. 

Quin. 
Rod. 

Quin. 
Rod. 

Quin  . 
Cel. 
Quin  . 
Rod. 

\ 

Quin  . 
-Rod. 
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¡Ya  salió  la  neutraliá  a  relucir! 

¡Tiene  razón  Rodríguez! 

¡Celeonia! 

Y  como  no  estoy  dispuesto  a  que  tengáis 
más  disgustos,  me  voy  a  encargar  de  arre¬ 
glarlo  todo  de  una  vez. 

¿Tú? 

Yo,  que  soy  neutral. 

Rodríguez,  ya  llevas  cuatro  días  con  la  mis¬ 
ma  canción  y  no  hemos  sacao  ná  de  pro¬ 
vecho. 

Tú;  porque  lo  que  es  ésta  no  puede  decir  lo 
mismo. 

Esta  dirá  lo  que  quiera. 

Bueno.  ¡Pues  hoy  se  acaban  las  desavenen¬ 
cias!  Esta  me  va  a  explicar  el  motivo  por 
que  habéis  regañao... 

¡Qué,  ésta;  yo! 

¡Le  va  a  contar  a  usté  algún  embuste! 

¡No  señora! 

¡Quintín!  Esta  me  va  a  explicar  el  motivo 
por  qué  habéis  regañao,  y  te  apuesto  la  ca¬ 
beza  a  que  en  cuanto  yo  la  enseñe  lo  que  es 
la  neutralidad,  no  volvéis  a  tener  un  dis¬ 
gusto. 

¡Qué  cosas  dices,  Rodríguez! 

¡Nada,  nada!  Vamos  a  verlo. 

Sí,  señor,  porque  el  día  menos  pensao  voy 
a  reventar  de  un  berrenchín. 

¡Usté  y  el  chico! 

¡Qué  sabe  el  chico  de  estas  cosas! 

Es  un  infante  tierno  y  la  teta  que  toma  se 
le  puede  volver  solimán. 

¡Rodríguez!  ¿No  ves  que  le  da  biberón? 
¿Pero  cómo  se  lo  da?  ¡Siempre  con  los  ner¬ 
vios  de  punta! 

¿Y  eso  qué  tiene  que  ver? 

¡Que  debe  hacerle  al  chico  el  mismo  efecto 
que  si  la  tomara  en  un  sifón! 

¡Eres  un  exagerao! 

Tiene  razón  Rodríguez. 

¡No  la  tiene! 

¿Vamos  a  empezar  otra  vez?  ¡Esto  se  ha  aca- 
bao!  (a  Quintín.)  Tú,  colócate  aquí. 

(Se  sienta  en  el  banco.) 

Toma  el  chico. 
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QüIN  .  (Coge  el  coico.) 

Cel.  Toma  el  biberón. 

QüIN.  (Le  toma.) 

Rod.  Y  espérate  sentao  hasta  qne  volvamos. 

Quin.  ¡Es  que!... 

Rod.  ¡A  callar!  No  seas  ganso;  ten  un  poco  de 

sentido  y  espera  que  yo  lo  arreglaré  todo. 

Quin.  ¡Pero!... 

Rod.  ¡Ya  te  he  dicho  que  esto  es  cuestión  de  la 

neutralidad,  y  nada  más  que  de  la  neutrali¬ 
dad!  Vamos,  Celedonia.  (Celedonia  se  coge  de* 
brazo  de  Rodríguez  y  hacen  mutis,  quedando  asom¬ 
brado  Quintín  al  verlos  marchar.) 

ESCENA  III 

QUINTÍN,  con  el  niño  en  brazos 

¡Este  Rodríguez  me  va,  escamando!  ¡Que  no 
tengo  sentío!  ¡Que  soy  un  ganso!  ¡Que  to  lo 
va  a  arreglar!  Toma  el  chico,  toma  el  bibe¬ 
rón  y...  espérate  sentao...  ¡Y  la  neutraliá  por 
aquí,  y  la  neutraliá  por  allá!  ¡Y  yo  dos  ho¬ 
ras  de  plantón  con  la  creatural  Menos  mal 
que  este  crío  no  dice  ni  esta  boca  es  mía! 
(Mirando  y  acariciando  al  chico.)  ¡Parece  talmente 
de  cartón  y  de  serrín!  ¡No  chista!...  ¡Qué  mo¬ 
nicaco!...  ¡Ay,  Emeterio,  qué  feliz  eres!  ¡Tú, 
como  estás  en  pelos  malos  como  los  gorrion- 
cetes  recién  nados,  r>o  sabes  la  gentecita 
que  hay  en  el  mundo!  ¡Quitando  a  los  quin 
tos  y  a  los  belmontistas,  los  demás  pa  el 
gato!  Tú  estás  entre  los  buenos,  pues  aun¬ 
que  no  puedes  ser  quinto  porque  entavía  no 
das  la  talla,  puedes  ser  belmontista.  ¡Y  que 
lo  eres  no  me  cabe  duda!  ¡Me  apuesto  los 
galones  de  cabo,  cuando  me  los  den,  a  que 
te  acuestas  y  te  duermes  en  la  cuna  mejor 
que  un  fenómeno!  ¡Y  que  tienes  coraje,  a  la 
vista  está!  ¡Hay  que  ver  cómo  te  arrimas  al 
biberón!...  ¡Lo  mismito  que  el  indecente  de 
tu  hermano!  ¡Gailista!...  ¿Y  quiere  ser  tore¬ 
ro4?  ..  ¡A  la  cocinera  y  a  la  Celeonia  toreará 
ese!...  ¿A  que  no  me  torea  a  mí?...  Bueno, 
amigo  Emeterio,  te  estás  atracando,  y  mila. 
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gro  será  que  no  salgas  enganchao  por  la  faja. 
Descansa  un  poco  y  déjame  a  mí  entrar  en 
suerte,  ¿quieres?  ¡Gachó,  y  cómo  te  agarras! 
Suelta,  hombre,  suelta,  que  vas  a  faltar  a  la 
neutraliá,  como  dice  Rodríguez.  ¡Ja,  ja!  (Le 
quita  el  biberón  y  chupa  un  rato  largo.)  Con  tu  per¬ 
miso  voy  a  dar  un  chupetín  ..  ¡Está  muy 
bueno,  Emeterio!  Pero  mira  lo  que  son  las 
cosas:  ¡Me  gusta  más  el  rancho!  ¡Y  con  se- 
guriá  que  a  ti  te  pasa  lo  mismo!  Mañana  te 
voy  a  traer  un  poco  en  un  papel,  te  lo  voy 
a  echar  en  el  biberón  y  ya  verás  cómo  te 
relames  de  gusto.  Emeterio,  a  cambio  de  lo 
prometió  voy  a  echar  otro  soplete.  (Bebe  largo 
rato.  El  Guarda  pasa  por  el  foro,  le  ve  y  ríe.  Se  dirige 
al  banco.) 


ESCENA  IV 

QUINTÍN  y  GUARDA 

¡Que  aproveche,  amigo! 

(Deja  de  beber.)  ¿Eh? 

¿Se  chupa  del  bote? 

Del  frasco,  Guarda,  del  frasco. 

¡Ya,  ya!  ¡Buena  nodriza  se  ha  echao  el  pe- 
queño! 

Somos  hermanos. 

¿Pero  usté  tan  grande  tiene  un  hermano  tan 
chiquito? 

Hermanos  de  leche,  Guarda. 

¡Ja,  ja!  ¡Ya  lo  he  visto! 

Le  está  criando  mi  novia. 

¿Es  ama? 

Seca. 

¿Seca?  ¡Pues  como  se  le  encomiende  a  usté 
muchas  veces  me  parece  que  la  seca  va  a 
ser  la  criaturiia! 

¡Qué  cosas  tié  usté,  Guarda! 

Pues  que  la  tetita  les  siente  bien  a  los  dos. 
¡Ja,  ja!  Muchas  gracias. 

Y  tenga  usté  cuidao  no  le  vaya  a  ver  algún 
superior,  y  por  estar  de  uniforme  con  el 
nene  le  mande  al  calabozo. 
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¡Tié  usté  razón!  ¡Hace  una  hora  que  la  Ce¬ 
leonia  se  fué  y... 

¿Quién  es  la  Celedonia? 

Mi  novia. 

¿Y  a  dónde  ha  ido? 

Que  quié  aprender  lo  que  es  la  neutraliá,  y 
un  compañero  mío  de  cuartel  se  la  está  en¬ 
señando.  •  ’ 

¡Ja,  ja!  ¿Y  usté  aquí  solo  con  el  chico? 

¡Y  con  el  biberón! 

¡Ja,  ja!  ¡La  neutralidad!  Adiós,  hombre, 
adiós  Y  no  se  olvide  usté  de  que  el  domin¬ 
go  hay  becerrada.  (Mutis  riendo.) 


ESCENA  V 

QUINTÍN 

¡ía,  ja!  ¡Anda  diez!  ¡Este  Guarda  es  brujo! 
¿Cómo  habrá  olío  que  soy  aficionao?  (ei  chico 
empieza  a  llorar.)  ¡Pues  ésta  sí  que  es  buena! 
¡Sólo  me  taita  que  tú  me  armes  un  escánda¬ 
lo!  ¿Qué  te  pasa,  hombre?  ¡O  te  callas  o  te 
dejo  abandonao  en  el  banco  y  me  largo! 
Toma  un  tragúete  y  a  dormir.  (Le  da  biberón. 
Calía  el  chico.)  Ya  se  ha  cayao.  Claro,  el  pobre 
está  aburrido.  ¡Y  es  pa  estarlo!  ¡Hay  que 
ver  lo  que  tardan  la  Celeonia  y  Rodríguez! 
¡Ya  llevan  cuatro  días  haciendo  lo  mismo  y 
yo  no  aguanto  más!  Este  Rodríguez  no  sé 
cómo  se  las  compone  que  unas  veces  porque 
estamos  regañaos  y  otras  porque  estamos 
contentos,  liega,  me  pone  de  vuelta  y  me¬ 
dia,  saca  la  neutraliá  a  relucir  y  se  larga 
con  ia  Celeonia.  Y  ella,  que  es  una  infeliz,  se 
va  con  él  tan  contenta.  Cree  que  va  a  apren 
der  a  ser  nutral ,  y  me  parece  que  con  las 
leciones  que  la  dé  Rodríguez  va  a  sacar  mu. 
cho...  ¡Como  no  saque!  (Mirando  ai  paseo.)  Creí 
que  eran  ellos.  ¡Sí,  sí!  ¡Ese  no  se  va  hoy  al 
cuartel  de  rositas!  ¡Cá!  ¡Ni  ella  a  su  casa! 
¡Hoy  les  pongo  a  los  dos  las  peras  a  cuarto! 
¡  Ya  estoy  cansao  de  Rodríguez,  y  de  conse¬ 
jos,  y  de  neutraliaes!  (Mirando  al  paseo.  )  ¿Eh?... 
bi,  ellos  son...  ¡No  correr,  no;  que  no  hay 


QUINTÍN, 

Cel. 

Quin. 

Rod. 

Cel. 

Quin. 

Cel. 


Rod. 

Quin. 

Rod. 

Quin. 

Rod. 


prisa!  ¡Lástima!  ¡Y  la  Celeonia  viene  sofocá 
y  riéndose  a  carcajadas!  ¡Si  le  habrá  dao 
también  a  Rodríguez  por  ser  torero!...  ¡¡Ro¬ 
dríguez!!  ¡¡Hoy  vas  a  ver  cómo  Quintín  no 
es  tan  quinto  como  parece!!  (Queda  muy  serio 
y  demostrando  incomodidad.) 


ESCENA  VI 

CELEDONIA  y  RODRÍGUEZ.  Llegan  los  dos,  muy  despa¬ 
cio,  y  riendo  a  carcajadas 


(Muy  juguetona.  Da  golpes  en  la  cabeza  a  Quintín  que 
.  está  amoscado.  Le  coge  el  chico  y  el  biberón.)  ¡Ja, 

ja!  ¡Quintín!  ¡Quintín!  ¡Este  Rodríguez  es  el 
demonio!  ¡Ja,  ja! 

(incomodadísimo.)  ¡Me  parece  que  el  demonio 
lo  voy  a  ser  yo! 

¡Ja,  ja! 

¡Cada  uno,  lo  sois  por  un  estilo!  ¡Ja,  ja! 

(con  solemnidad.)  Bueno.  Y  de  la  neutraliá,. 

¿qué? 

¡De  la  neutralidad!  ¡Ja,  ja!  Dile  a  Rodríguez 
que  te  la  enseñe,  porque  a  mí,  ya  me  la  ha 
enseñao'.  ¡Ja,  ja!  (Medio  mutis.  A  Rodríguez.) 
¡Adiós,  diablillol  (Mutis  riendo  estrepitosamente. 
Quintín  se  queda  como  el  que  ve  visiones.) 


ESCENA  VII 

QU1NTÍ  y  RODRÍGUEZ 

¡Qué  buen  humor  tiene  esta  mujer! 

¡Pero  Celeonia!  ¿Y  la  cajetilla?  ¡No  me  haca 
caso!...  ¡Ahora  sí  que  me  ha  fastidiao!  (Enca¬ 
rándose  con  Rodríguez.)  ¡Rodríguez!  ¡Lies  un 
sinvergüenza! 

¡Parece  mentira  que  seas  tan  ganso,  y  na 
tengas  ni  pizca  de  gentío! 

¡Rodríguez! 

¡Ya  está  todo  arreglao!  ¿No  te  has  fijao  en 
que  se  va  encantada?  ¡Mañana  verás  qué 
cariñosa  está  contigo! 


Quin. 

Rod. 

Quin. 

Rod. 

Quin. 

Rod. 

Quin. 

Rod. 

Quin  . 


Rod. 

Quin  . 

Rod. 
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¡Lo  que  yo  tengo  que  ver  mañana,  ya  lo 
sé! 

(Dándole  media  cajetilla.)  ¡Ah!  toma.  Eso  me  ha 
dao  pa  ti. 

(indignado,  cogiéndola.)  ¿Media  cajetilla?  ¡Ca! 
¡Media  me  ha  dao! 

¡Ella  no  anda  con  medias,  Rodríguez!  ¡Una! 
¡Indecente!  ¡Una  cajetilla! 

¡Mira,  Quintín,  que  te  golpeo! 

¡Te  la  has  guardao  tú! 

¡Quintín,  que  eso  es  muy  serio  y  estás  fal¬ 
tando  a  la  neutralidad! 

¡Pero  qué  neutraliá,  ni  qué  mostachones!.. 
¡Eso,  es  una  invención  que  tú  te  traes!  ¡Lo 
que  estás  haciendo  conmigo  y  con  la  Geleo - 
nía,  no  es  decente,  y  no  siendo  decente,  no 
pué  ser  neutraliá! 

¡La  culpa  la  tengo  yo  por  querer  ilustrar  a 
un  borrego  como  tú! 

¡Rodríguez,  que  no  vale  insultar! 

¡So  mostrenco! 

¡¡Rodríguez!! 

(Sale  el  Guarda  y  se  interpone.) 
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Rod. 
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Guarda 
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Guarda 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  el  GUARDA 


¡Eh!  ¡eh!  ¿Se  van  ustedes  a  pegar? 

¡Este  ganso,  que!... 

¡Hombre,  apropósito!  Oiga  usté.  Guarda. 
¿Usté  qwé  hacer  el  favor  de  decirme  una 
cosa,  si  la  sabe? 

¿Qué  cosa  es  esa? 

¿Usté  sabe  lo  que  es  la  neutraliá? 

¡No  he  de  saberlo! 

¿Pus  venga! 

Ahora  verás  cómo  tengo  razón. 

¡Eso,  eso!  ¡Ahora  lo  veré! 

Neutralidad  es,  como  si  dijéramos...  Figúre¬ 
se  que  ustedes  dos,  regañan. 

Figurao. 

Y  yo,  que  presencio  la  cuestión,  en  lugar  de 
salir  a  la  defensa  de  usté,  o  a  la  del  señor, 


—  17  — 


Quin  . 
Guarda. 

Quin. 
Guarda 
Quin. 
Rod. 
Quin  . 

Rod. 

Quin. 

Guarda 
Quin  . 

Guarda 

Quin. 

Guarda 

Quin. 

Guarda 

Rod. 

Quin. 


Guarda 
Quin. 
Rod. 
Quin  . 


Guarda 

Quin. 


Guarda 
Rod. 
'Quin  . 


me  cruzo  de  brazos  y  permanezco  tan  tran¬ 
quilo. 

Sí,  señor. 

En  una  palabra;  veo  cómo  se  largan  ustedes 
leña,  sin  meterme  en  nada  absolutamente. 
Sí,  señor,  sí. 

Eso  es  la  neutralidad. 

(por  Rodríguez.)  ¡Y,  éste,  es  un  sinvergüenza! 
¡Quintín,  que  te  voy  a  dar  un  capón! 

Sí,  señor,  un  sinvergüenza,  porque  tú,  te 
has  metió . 

¡Si  no  fuera!... 

¡Si  no  fuera,  si  no  fuera!  ¿Qué?  Tú  me  has 
dicho  que  era  otra  cosa. 

¿Qué  le  ha  dicho  a  usté? 

Miste ,  Guarda.  Yo  he  reñio  con  mi  novia 

y- 

¡Hombre!  La  he  visto  con  el  señor,  y,  ¿sabe 
usté  que  es  una  buena  mujer? 

Sí,  sí,  Guarda,  pues... 

¡Está  muy  bien  de  aquí,  y  de  aquí,  y... 

¡A  lo  que  estamos,  Guarda! 

Siga  usté. 

¡Ja,  ja! 

¡No  te  rías,  Rodríguez!  Bueno,  pues  éste,  en 
lugar  de  no  meterse  en  na  asolutamente,  lle¬ 
ga,  y  empieza  a  despotricar  en  contra  mía. 
¡Coge  a  la  Celeonia,  se  va  de  paseo  con  ella, 
y  me  deja  con  el  chico,  como  usté  ha  visto! 
¡Es  verdad! 

¡Y  a  las  dos  horas,  vuelven!... 

¡Eso  no  es  verdá! 

¡A  lo  que  estamos,  Rodríguez!  ¡Tienes  que 
escucharlo  to!  Ella,  que  le  ha  dao  una  caje¬ 
tilla  pa  mí,  se  larga  porque  es  tarde,  y  éste 
me  da  na  más  que  media  cajetilla,  y,  al  no 
conjormame,  dice  que  no  tengo  sentio,  y  que 
soy  un  ganso. 

¿Y  eso,  por  qué? 

¡Por  que  quié  ir  a  medias  conmigo,  y  como 
yo  no  quiero,  fíjese  usté,  Guarda,  como  yo 
no  quiero,  dice  «que  estoy  faltando  a  la  neu- 
traliá». 

¡Ja,  ja!  ¡El  que  falta  a  la  neutralidad,  es  él! 
¡Pero,  Guardal 
‘  ¡Calla!  ¡calla! 


2 


18  — 


Guarda 

Quin. 

Rod. 

Quin. 

Rod. 

Quin. 


Rod. 
Quin. 
Guarda 
Quin  . 
Guarda 

Quin  . 
Guarda 

Quin. 

Guarda 

Quin. 

Guarda 


Quin  . 
Guarda 
Quin  . 
Guarda 

Quin. 

Guarda 

Quin. 

Guarda 

Quin  . 

Rod. 

Quin. 

Guarda 

Quin  . 

Guarda 

Quin. 

Guarda 


Quin. 


Sí,  señor.  Usté  es  el  que  tiene  la  razón. 
¡Aprende!  ¡Aprende!  Rodríguez. 

¡Qué  sabe  el  Guarda! 

¡Que  no  sabe!... 

Bueno,  déjame  en  paz. 

¡Sí,  Rodríguez,  sí!  ¡Esto  sa  terminao!  Tú,  por 
tu  camino:  yo,  con  la  Celeonia,  y  la  cajetilla, 
pa  mí. 

¡Que  te  aproveche! 

¡Y  yo  solito  que  me  la  fumaré! 

¿Está  usté  contento? 

Sí,  Guarda.  Muchas  gracias. 

No  hay  de  qué.  Ha  quedado  usté  en  el  lugar 
que  le  corresponde. 

¡Eso,  eso! 

Pero  ahora  es  conveniente  que  me  diga  usté 
una  cosa. 

¡Usté  me  manda,  Guarda! 

¿Dónde  vive  la  Celedonia? 

¿Qué  dice  usté? 

Porque  para  hacerle  a  usté  el  favor  por  com¬ 
pleto,  quiero  ir  mañana  a  hablar  con  ella, 
para  ponerla  en  antecedentes  de  la  clase  de 
persona  que  es  este.  (Por  Rodríguez.) 

Mire  usté... 

Dígame  la  calle  y  el  número. 

¡Pa  qué  se  va  usté  a  molestar! 

¡Ca,  hombre!  Precisamente,  tengo  yo  mucha 
gusto.  En  la  calle  de  Ferraz,  ¿verdá? 

No,  señor. 

¿En  dónde,  entonces? 

En  ninguna  parte. 

¿Qué  dice  usté? 

Que  en  ninguna  parte. 

¡Ja,  ja! 

¡Rodríguez,  no  te  rías! 

¿Es  que  desconfía  usté  de  mí? 

¡No,  Guarda,  no  desconfío! 

Pues  entonces... 

Es  que  no  quiero  que  por  hacerme  a  mí... 
un  favor,  vaya  usté  a  faltar  a  la  neutraliá. 

¡Ja,  ja!  Bueno,  hombre,  bueno.  ¡No  está 
mal!  Agradezco  la  buena  intención. 

No  hay  de  qué.  (a  Rodríguez.)  Y  tú,  ya  lo  has 
oído,  Kodríguez.  ¡Con  razón!  Yo.  ¡Con  ver¬ 
güenza!  Yo.  ¡Y  con  sentío!...  ;  * 
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Kod, 

Qüin, 


¡Tú! 

¡Eso!  ¡Y  a  mucha  honra!  Y  ahora,  (a:  públi¬ 
co.)  Quintín,  que  es  un  quinto  bueno,  pues 
ya  saben  ustedes,  que  no  hay  quinto  malo, 
llega  a  la  batería,  se  cuadra,  saluda  al  pú¬ 
blico  cariñoso  y  ruega  un  aplauso  para 
La  Neutralidad. 

(Telón.) 


t'lti  OKI  ENTREMES 
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Obras  del  misino  autor 
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El  filón . — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  boda  de  Gedeón. — Extravagancia  cómico-lírica-polí-  - 
tica,  en  un  acto,  dividida  en  tres  cuadros. 

La  levita  del  General.— Sainete  en  un  acto  y  en  prosa. 

¿ Quiere  usted  subir f — Pasatiempo  en  dos  escenas. 

Ni  son  todos  los  que  están...  —Juguete  cómico  en  un  acto 
y  en  prosa. 

TJn  sueño.  —  Monólogo  lírico,  en  prosa. 

El  autómata. — Entremés  lírico,  en  prosa. 

La  estatua  de  Don  lancredo. — Extravagancia  cómico-líri¬ 
ca  en  prosa,  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

Zapirón . — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

¡Y  cómo  pica! — Entremés  sicalíptico  en  prosa. 

¡El  primer  meneo! — Monólogo  anti-sicalíptico  en  prosa. 

La  fregona. —  Monólogo  en  prosa. 

La  fuente  de  Orfeo. — Medio  acto  de  disparate  cómico. 

La  ventrílocua.  —  Pasatiempo  cómicodírico  en  medio 
acto  y  en  prosa. 

El  sueño  de  Safo. —  Apropósito  en  prosa,  música  del 
maestro  Teodoro  San  José. 

El  gitanülo— Sainete  en  un  acto  y  dos  cuadros,  música 
del  maestro  Teodoro  San  José. 

El  último  juguete.— Extravagancia  cómico  lírica  en  un 
acto  y  tres  cuadros,  música  de  los  maestros  Cayo 
Vela  y  Orejón.  (Segunda  edición.) 

Amor  y  gloria. — Comedia  lírica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  música  del  maestro  Teodoro  San  José. 

¡¡Arriba,  caballo  moro!! — Entremés  en  prosa. 

El  sastre  del  campillo. — Sainete  en  un  acto  y  dos  cua¬ 
dros,  música  de  los  maestros  Cayo  Vela  y  Orejón. 

¡Hijo  del  Sol! — Fantasía  lírico-dramática  en  tres  actos  y 
once  cuadros,  música  del  maestro  Quislant. 

Los  piratas. — Zarzuela  fantástica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  música  del  maestro  Millán. 

La  Neutralidad. — Entremés  en  prosa. 
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